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r r t di¡· 0 el andaluz, van 
-Como los austria~os son i_ata is ii . do de esa seiíora; 

á. desconfiar del porvemár. e~ ;;e:!f :aü~;: 
van á creer que e, un P ·1ª10 0 

v. 

. . r . o del año de gracia de. 1864, 
Al día s1¡¡-mente, 1_2 ged d umMéxico los señores archiduque 

entraron en 1a noble cm ª Ae t . · á ocupar el antiguo tro
Maximiliaoo y Carlota de us rm, 
no de Moctezuma. 

CAPITULO UNDECIMO. 

LA MO:-ITAÑA. 

I. 

'bJ' estaba envuelto en la derrota 
El ejército de la Repu tea taban á la orden del día, Y 

más completa; las de!~cc1odnes e\os campos de batalla Y su
los atriotas eran asesma os en 
b' pal patíbulo en las crnclades. 

ta~El espectáculo ero bo_r~~:1!º\a prensa enzalsaba al inpe· 
La Europa cantaba vic~ ' d los mexi~'l.nos. 

. rio, y se cubría con fl~~es lf !!ri~~~a \ornaba grandes ventaja~ 
Entretanto, la Umon b clan esfuerzos supremos, herót• 

sobre los confederados, que a resa 
cos, para lo?rar su ddesalat1~t~!c~~pmexi~ana estaba en el Ca-

El termometro e · 
pitolio. . . d J á, z se hab'an re!ngiado en la!I 

Los restos del e¡ército e u 1.en ti·egüa ~ los invasores. 
h , una guerra s1 t 

montañas y acian .bl de Michoacán eran los p~rape os 
Las sierras macces1_ es los defensore, de la Repúohca. . 

que la naturaleza ofrecui á, h ta Zitácuaro, foco de la m-
Los franceses avan~,iron as r ue tras de cada roca 

aurrecció~, no s!n pér~iia ~:rfü~~6S:iie1de donde hacía fuego 
se esco11d1a un grupo. g h d las venta¡·as del terreno. 

l ·go aprovec an o • 
sobre e enemt , Id· d del pueblo ca1a en mano• 

C11ando uno de aquellos so a, os 
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de los franceses, duraba su vida lo que dilataba el acto de fu
silarle á no ser en los grandes combates en que se les perdona
ba la vida. 

No pasaba un sólo día sin un encuentco, una emboscada, 
un albaw, una derrota ó cualquier incidente sangriento. 

II. 

El coronel Eduardo Fernández, después de la toma de 
San Luis, se había dirigido con un grupo de valientes á, ese 
benemérito Estado de Michoacán, donde habfa más probabi
lidad de éxito en la¡¡ operaciones mistares. 

Aquellas montañas son el asilo de la libertad y la fuente 
inagotable del patriotismo. 

Martíne1. y Quiñones, derrotados en la Tierra Calientt, se 
habían reunido con su coronel Fernández, y campeaban por 
cuenta de la República, exponiendo día á día su existencia, ha
ciendo lujo de un valor temerario. 

Ya no era el coronel Ed11ardo Fernández aquel guapo jo
ven, eleo-aote y apuesto. Su semblante se había tornado feroz 
en aquella guerra salvaje y sin cuartel; su cútis estaba tostado 
por el sol y el aire de las montañas; sus manos se habían en
callecido; su traje estaba en girones; su sombrero, azotado 
por la lluvia y los huracanes; sólo sus armas no estaban en
mohecidas, y su caballo de batalla permanecía lozano como 
á la salida de la capital. 

Quiñones J el capitán Mart!nez tocaban á la desnudez: sus 
botas se han cambiado por huaraches, y de las camisas les 
quedaban unos girones. 

Martínez le habla robado á un cole¡dal de la catedral de 
Morelia un manteo colorado del cual se habían hecho blusas él 
y ~u compañero de campaña; pero ya las blusas tocaban á su 
último día 6 por mejor decir, ya hablan tocado á su término. 

Ese aspecto de miseria hada parecer á aquellos hombres 
como unos bandoleros. 

La vida nómade que arrastraban, había gastado hasta 
cierto punto su corazón, y ya la muerte les parecía una cu11s-
tión de voco momento. · 
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III. 

Fernández estaba en nna barraca conversando acalora
damente con sns oficiales: señores, decía, es necesario darles 
un albazo, es pequeña la guarnición francesa y alcanzaremos 
un éxito favorable. 

-Lab fuerza~ de Méndez están muy retiradas y no podrán 
ponerse á nuestro alcance. 

-Yo apruebo, gritó Martínez, ya estoy cansado de esta 
guerra rnlapada, quiero habérmelas frente á frente con el ene
migo, ¿tú qué dices, Nicolás?. 

-Yo estoy dispuesto á todo, mi coronel, dijo un guerri
llero que Ta á figurar de una manera trágica en estas pági~ 
nas. 

-Quiñones, usted alistará los cien infantes de que dispone
mos y avanzará hasta las orillas de Zitácuaro, de manera que 
se baile usted en las goteras al amanecer. Tú, Nicolás, adelán
tate con cincuenta c¡¡ballos hasta ponerte en el camino de Mo
relia, y usted, Martínoz, me acompañará. 

-Listo, gritó el capitán. 
-Yo, dijo Nicolás, haré una escaramuza por la parte del 

flur de la ciudad, y ustedes caerán por el lado opuesto posesio
nándose de los mejores edificios: me encargo de cortar la re
tirada. 

-Todo simultáneamente, amigos míos, la victoria estará 
mañana de nuestra P.arte. 

-Compañero, d1jo Martínez despidiéndose de Quiñones, 
mañana nos habilitamos. 

Nicolas Romero reunió á sus guerrilleros, y les dió algunas 
órdenes. 

Los soldados se dispersaron por el ,monte, y Nicolás se 
internó solo en los breñales del camino! 

Quiñones destacó en grupos á su fuerza, y tomando un ca
mino extraviado, se perdió entre los bosques de la eerranía. 

.m coronel Fernández estuvo esperan a o que cargase la no
ehe, y á las dos de la madrugada le gritó á Martínez que ya 
era hora. 

El ¡l'Uerrillero montó á caballo, se aseguró como siempre 
de su pistola, y siguió á su jefe que á todo escape se dirigía á 
la plaza de Zitácuaro. ·· 
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IV 

La noche era densamente obscura, y comenzaban á caer 
algunos goterones precursores :le la tempestad. 

Después de alguuas horas de camino, los guerrilleros 
acortaron el paso y se iban deteniendo ante los grupos de 
hombres que encontraban, daban contraseña y seguían 
adelante. 

Sonaron los pasos de un caballo. 
-EA Nicolás, dijo Martínez en Toz baja. 
En efecto, el bravo guerrillero se acercó con el mosquete 

preparado á reconocer á los dos jinetes. 
-Mi_coronel, dijo, todo está dispuesto, los franceses duer

men á prnrna suelta, ya entré ~n la ciudad este es el momento 
oportuno, la mañana se presenta nublada'y esto puede ayu
darnos. 

-Martínez, póngase usted al frente de la fuerza de Quiño
nes )'. á 1:1ª tiro de mosquete se arrojan sobre el enarte) con 
los cien mlantes, es necesario que el movimiento sea violen
tísimo. 

M_artínez se alejó precipitadamente y .Eduardo se quedó 
con Nicolás Romero. 

V. 

Dios ha dotado ciertoscoraiones de un valor sobrenatural 
Y ba _d~do temple heróico á las almas que destina para el 
martmo. 

Nic(llás ~01:11ero, hombre nacido en la cuna del pueblo, 
lleno_ de sent1m10ntos nobl~s y generosos, se había lanzado 
de Anos atrás á I L revoluCJón llevado de un noble desinterés 
•)e,ando á ~uantoe le rodeaban, sin aspiraciones, sin envidia'., 
srn ostentación; era un verdadero hijo de la república. 

pesde qu_e los franceses aparecieron en Veracruz, Romero 
hab ~ empun~do las armas, era su segunda época. 

81 ha habido buenos guerrilleros en el pafs Romero puede 
contarse entre los de primer orden. ' 

Era el h?mbre incansable, su rapidez en loe movimientos 
erB:',l)reverb1al. • 

t:lu destreza en las combinaeiones lo hacía aparecer como 
un hombre hábil y experimentado. 

Su valor jamás fué desmentido, luchaba como un león y 
era terrible en un duelo personal. 
















